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EL MUNDO DE LAS AVENTUBAS

LA HEHEKClá DI ÍIH CÜ
P O R

PONSON DU TEERAIL

PRIMERA PARTE

I

Tan cierto como yo soy el peor su

les, os juro que antes de ocho días

de heredarle.
Estas implas palabras fueron dich

berg.

los transeúntes retrasados.

opaca y dudosa luz do los quinqués, co
sobre la mesa; la cerveza espumaba

sos de Manheim 3- de Stuttgard.

-Sí,-continuó el estudiante;—Eva
bia, Eva, el ángel de azules ojos, labio

cera.

tan ligeramente, hermoso Samuel.
—¿Temes que te abandone, Débora la

Tranquilízate, amor mío. Un hombre c
tiene el corazón bastante grande paraq

goa de Samuel.—Hasta ahora, el vino

triplicados.

la calle el paso dn un caballo.

el umbral, diciendo:
—Yo.

wo

era mi

s, una

ocados
en los

la ru-
de ro-

judfa?
mo yo

ae que-

hacia.

El hombre que entraba iba cnbi«rto por una
ancha capa salpicada de nieve.

ceja^ formaban rado contraste con su
los casi blancos.

—Yo,—repitió, yendo asentarse A un

cabe-

ex tre-

tas bella
0 reír, b
niñas.

y saludó & las mu
—Me agrada es

parece qt

es tan gv
un trago

Y prese
-Con

téis por n

—¡Ah!

nich á He

pupila de

a au lado
—Pues

- D o s *

Todos c

nuevo.

llama de:
botas pro

Al oir ]
vio la cab

—¡Oh!

dientes?

también.

ria para b
El ancii

repnso co
-Prefe

una larg

e debe s
no sopor
unde com
viejo?

nueho g

il. Conti

ú veías
A h !

idelberg

tu padr

el gr.n

ber, cantar y acariciar & es-

te viejo,—dijo Samuel.—Me
aportar el vino del Rhin, co-
aría el tonel del castillo, qU(
0 un templo, ¿Quieres echar

ropio vaso al viajero.
sto.

nuad vuestra conversación.

•tes?—le preguntó,
os objetos triplicados.

mante.

apenas hacía un año.

bien,—dijo Frantz;—Dóbora 1& more-

nuje.e..

ndió Samuel,
u antos e

hogar,
vistas de
asultim
eza y di,

Qué aar

eber vin
no no s
calma:

irla un

jomad
con semejante tien
jóvenes a nigos.

ataban al rededor de la mesa

a su capa, y presentaba a la

s palabras de Samuel, vol'

dio eres! ¿Ignoras (y sega-

del Rhín.
e incomodó. Lejos de ello,

aso de aguardiente ó de gi-

, y cuando ge va * caballo
ipo se pasa mucho frío, mis
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E) anciano r

quitóse y se yo
salió.

Los estudia

o pesta

tes le v

tar con presteza a l a s
El tabernero cerró

Frantz frnn
—Puea yo m

majadero,—di
_ ¡ D . ver»

—¿Es posibl

tenía el aire m

que estaba á ]

me, cuajado di

ganso
ió el en
e arrep
o.—A v

B?

odesto

unto de

cruces

Samuel lanzó al sue
so y dijo:

oes había pera
por casualidai
tara...

anecido

noce A nadie.
—¿De veras?-pregi
—Vive retirado en su

;ein, á seis leguas de

—Hijo mío,-
;e parece bien,
>ero no te bur]

reyes...

pues as
es de él

—¡Ya nos has contado
—Samuel, niño mío

triuDfos escéni .os de t

ñeó,

ieron desatar suca

lia y partir al galc
a puerta.

—repuso Samuel,
trecejo.
ento de haberle lia

ra desagradable qi

le habló humilden

ascender á capitán

bailo,

pe.

mado

epo-

, por

cubría el pecho del po-

ese á tu padre y le

oton-
- S i

ntó Débora.
viejo castillo de Kurbs-

aquí, y no sale más que

r heredaré más pronto;
Tú bien sabes que ha

de su carruaje, qu

-dijo Débora;-v

u padre.

oy A

—Sí,-
admiten

""T- a

respondió Sa
criados.

nuel;—pero aquí no se

hedores, preguntó:
—¿No estA aquí el Sr. Sam

Sólo entonces se descubrid
—Mi amo,—dijo éste,—ven

Kurl.stein.

—Sí, se
-¿Me
—Sí, se

- ¡Rep

teme queF

molestar

palabras,

geros.
Y salió
—¡Vam

—Te ha 1
sus antep

ñor.

pegó un salt

t e !

f i an te no le des

uel Klosa?

el criado,
go del castillo de

asiento y se puso

ite enierino y se

-voy A la c

os, pequeño
egado el día.
asados, y tú

asa de
encerraban tales-
postas, que esta

Samuel !-dijo Frantz.
PapA va A reunirse i.
neterás mano á loa flo-

Samuel frunció ol entrecejo.
— ¡Quién sabe! —dijo.—Mi padre es un glo-

tón a quien le gustan los capones trufados, las
buenas tajadas, el puré de cangrejos, y todo

llago, esp

aseguro q

Frantz.
—Por 1

ue he tenido

mÜlal

mucho

. . ^

miedo.»

ó Samuel,—esta

chando fuego por los ojos, dijo:
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Dóbora tenía

lelo.
leí le i

íal vino, y la embriaguez

ncó el cuchillo y lo tiró al

delicados puños de la judia, y, mirándola fija-
mente, dijo:

jQuieres que hagamos un trato?
-Según sea.
—Est

Una ligrima brilló en los ojos de Débo
—¿Y si me resigno?-preguntó.
—No es bastante eso: es preciso qu

sirvas.
-Bueno, ¿Y si... te... Sirvo?

has visto en la tienda del viejo platero que
hospeda en el hotel del príncipe Carlos.

—Prefiero tu amor.

— Veamos.
—Ante todo, te llevo conmigo.
—¿A dónde?
—Al castillo de mi padre.
—¡ Vaya! Está borracho,—exclamó Frantz.

viéndose hacia los estudiantes.-Necesito A
tres de vosotros. ¡ Quien me quiera, que me
aiga!

-¿a Deberé
Estúpido á quien llamaban Goliat y que

—¡Ya lo creo!
—Entonces, te sigo.
—Y yo también, —dijo f'rantz.
-^Y yo,'—añadió Fritz, un estudiante novi-

cio que quería aprender en la escuela de Sa-
muel.

—Pero ¿qué es lo que vamos A hacer en
Kurbstein?—preguntó la judía.

—Mu ayudaréis & robar a la rubia Eva.
Cuando acababa de pronunciar estas pala-

bras, oyó chasquear el látigo de los postillo-
nes, y el alegre sonido de las campanillas do-
mitaó los mugidos del viento.

—¡Vamos! ¡En marcha!—dijo Samuel, que se
envolvió en su capa con la gracia de un héroe

impiedad llegar asf al castillo? '

pie de la montaña, pues mi padre vive junto al
cielo, sin duda para no cansarse mucho en lie-
gar h u t a 61.

i. Samuel, lanzando una carcajada, abrió la
puerta de la taherna.

—Muchacho,-dijo al criado de su padre.—
Estos amigos míos van. á Kurbstein. Harás

lería del Perr
Dogn.

El postillón, calzado con altas botas, estaba
á caballo. Hizo crujir el látigo, y el carruaje
partió al trote largo.

—Señores,—dijo Samuel,—qniero creer que

hielo; pues, de no ser así, resultaría probable
que mi padre y yo cambiásemos de papeles,
siendo él el heredero y yo el difunto. ¡Y á fe

'uestra

El castillo de líurbstein e

jías ojivales y almenas que hacían echar de

Rodeábale un hermoso bosque de abetos,

3 do imaginación, bastaba i

con pajes vestidos de terciopelo y con criados
de holgada

J á bl lp g
oronado de pámpanos silvestres, tuvo tan
aravillosa historia.
Dios se había alojado allí; el demonio habla

agua bendita; un marido celoso se había creí-
do en el caso de arrojar de lo alto de las alme-
nas á un pobre diablo enamorado oiifl contaba
á la esposa una historia anacreóntica.

xampoco saltaban fantasmas.
Uno se aparecía A mi día noche, decente-

mente cttbierto por UP sudario, con dos aguje-
ros en vez de ojos, y descarnadas tibias on lu~

la llanura, el leñador se santiguaba al pasar
junto di puente levadizo.

Sí se le hacía de noche, cantaba para darse
r, echaba á correr y llegaba A su casa con

se decía, sobre la tumba de un ca
trangulado por Satanás.

Todas estas siniestras tradicio

depoí laye
ista los

istillo.
De ella bajó un viajero, joven aun, segu

e otra personaje pequeño, grueso, con cor

n, propio de un hombre de ley.
El primero te^fa el rostro inteligente, la

potente y sonora, los ademanes tal vez al
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amostrarse en público.
El hombre de ley, que f

ría, y otras, Vuestra Alteza, lo cual divertía
mucho al viajero.

iabfa levantado y acudió c

diante.—Yo pago.
El hostelero saludó.

tnpró, y al pie de la escritura de venta de avisar al car».

—¡Vaya!—dijo.—Parece que la cosa toma

i más v

Rhiü al Danubio, desde el Adriático á Vene-
cía, era algo así como Taltna ó la Rachel para

saludó todavía más profunda'

jrta del par-

Al oir hablar del parque, el posadero se san-
tiguó,

— ¿Pensáis acaao atravesar el parque?—pre-
guntó con espanto.

-¿Por qué no?

>ra está lleno de fantasmas.
Samuel lanzó una nueva carcajada.
—¡Ah!—murmuró el posadero con terror.—

! —Y además,—añadió el posadero,—si, como

H a t
ralle, luego una coquotona aldea, y, por fin,

-al levantar la cabeza, había visto el castillo,
asentado aobre la roca como un nido de águi-

Seis meses después, una multitud de obreros
convertían el castillo abandonado en una có-

o de m ir( tened cuidado, pu<

-«•Qué
—Un faatasmi

los días de duelo.
—¡Magnffloo!-dijo Samuel.—¡Ojalá

n él I

se presenta mis que

tro-
I

El posadero hizo nuevamente la señal de la

ictor Kloss, que se habla vuelto misántropo, ¡ —¡Este hombre está condenado de antema-

Pero las leyendas no habían abandonado á Samuel preguntó:

lenciosas y claras, un del

zarse ligera por entre los abetos.

ban rnii-ando el castillo como un ln
dito.

muel se encogió de hombre
riba deben es-

,ar esperándome.

boles de Navidad.

el t va de
H,i
des) ués de su marcha, la nilla de postas entró Sacó un eslabón del bolsillo y encendió su ci-
en el pequefio pueblo de Kurbstein. ¡ garro.

Eran aproximadamente las don y media de Luego empezó á subir la cuesta á buen paso
la maiiaita, el camino estaba helado, y, al de- y dirigiéndose el monólogo siguiente:
tenerse ante la Hospedería del Perro Dogo, á —De modo, que ¿papá está naciendo su equi-

, marchado ya cuando yo llegara. No me gustan
| las despedidas: son insoportables. Hay gen-
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tes que lloran, y ea preciso hacer lo que ellas.

Bata se hallaba entreabierta.

legar a su campamento

La aldea dormía bajo su manto de niei
Sólo la hoapederfa del Perro Dogo esta

la noche, llegaron haata

— ¡Bravo! —dijo. —Esoa i
íierten. He hecho bien en

Luego franqueó la puerta

ichachos se di-

á pesar de su bravura, eriaárc
bel loa.

abetos.
— ¡ Ah!—exclamó, pensando, como los leña1

dores, en darse valor hablando alto.—Con

rígiree h
y sus pie s flaquei

—Mariscal,—repuso el capitán imberbe,—
jamás he tenido miedo,

—¿De veras?-exclamóTurena.-Entonces

•agarla.
Samuel xíloss pasaba, en la buena l_]niver~

sidad de Heidelberg, por ser un mozo que no
retrocedía ante nada.

Se batía alegremente, atravesaba un cernen-

lo, si llegaba & e

En Heidelberg habíase acá
—Valiente como Samuel.

Detúvose, sus pi

.rohaba hacia él, el bravo

irnas ¡laquearon', y un sudor

Pero querer y poder
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miijei
Samuel parecía clavado en el suelo,

rnbles formas, su disforme contextura, se di

Habíanse separado las cortinas del lecho, y

Al pie del lecho, lloraban, arrodillados, nn

bral,

Su paralizada, lengua se desató.
— ¡Eli!—dijo.—Encantador espíritu infernal:

El fantasma dio un paso más ¿inclinó la o a-
beza de arriba abajo.

bia Eva, aquella pupila sin dote que Samuel
reservaba para sus condenables apetitos.

—Decididamente,—se dijo el estudiante,—el
cura a quien lian ido a buscar tendrá tanta
suerte como yo: llegará tarde.

La rubia Evah absorta en su dolor, ni 86 nio-
Sam

da valor.
—¿Es cierto,—dijo,—que sólo apar*

días de duelo?
—Sf,—hizo el enano con la cabeza, j

—Entonces, ¿mi padre va á morir?
El enano permaneció inmóvil.

Acababa da reconocer a aquel anciano de

E l e itivo.

' pa-
labra en la taberna del Unicornio.

El anciano se dirigió á el con aire dulce y

—Sr. Samuel,—le dijo,—soy médico, y vues-

hasta llegar a un matorral, detrás del cual

Samuel permaneció inmóvil durante ]& reti-

hubo cesado de ser visible recobró su imperio
el carácter burlón del estudiante.

— vamos,—dijo' ese enano es, en el fondo,
un excelente sujeto. Hé aquí que mi padre ha
muerto, y esto va á simplificar singularmente

dado llamar; pero sólo he llegado & tiempo de
recoger su último suspiro.

Samuel estaba pálido y miraba al doctor con
una especie de espanto.

—¡Oh!—añadió el buen hombre con inge-
nua sonrisa.—Tranquilizaos: no le he dicho
nad».

Samuel respiró:
—Corriente,—dijo,—más vale asi. Sois un

El camino llegaba hasta el castillo y tenfa
huellas de numerosos pasos.

El p

Y la verja se hallaba abierta.
Samuel atravesó el patio y se detuvo un mo-

mento al pie de la escalera.

—Seamos hipócritas,—se dijo Samuel.—Eso
va bien, pues los plebeyos son fanáticos por

Llevóse el pañuelo á los ojos y fingió llorar.
—¿Cómo está mi padre?—preguntó con la-

mentable acento.
El criado bajó la cabeza sin responder.
Samuel lanzó un grito desgarrador que ter-

Luego subió con presteza la escalera y en-
tró en la alcoba de su padre.

El sombrío espectáculo de la muerte se pre-

indiferente ese metal amarillo que el difunto

—Contando con vuestra generosidad,—dijo,

—Muy bien, muy bien. ¡Oh médico de mi

pidies t hí " '
bíadat

Una sonrisa brillaba á través de sus lágrí-

amor que la encantadora palabra del seductor
habla hecho nacer en ella.

—¡ Ah! ¡Amigo mío, hermano mfo!— dijo.—
Llegáis demasiado tarde.

Samuel, que sabía desempeñar sn papel & 1*
perfección, la cogió en. sus brazos y le dio nn

—¡Querido padre!—mormuró Eva.—Conqna

Eva era atta y esbelta. Tenfa abundantes ca-
bellos rubios y ojos azules como el cielo que
se refleja en los mares de Oriente.

Estaba encantadora, a despecho de BUB U-
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las y s
esposa

niña, t

os ade

uplic

3doe

i r á

o . n

afe

Dio

o le

ctuc

q u

con

sos

EL MUNDO

por

cho.

pe
de

esta saludable alucina

>Recuérdalo, amigo

ii padre
cto.

ción me

mío, y

me llevó pr

impedí a fa

haz el bier

onto

'¿í
. L a

arga
ció de alegría cuando él le dijo:

—Seréis mi esposa, Eva, y lloraremos,
a ese buen padre quo acaba de abandoni

—Caballero,-le dijo el médico, mudo
tador, ha^ta entonces, de aquella esc en

calvados. Adiós.

d ó q sólo i y yo tiésem
intó.

—Sr. Samuel, —dijo el médico sin peí

—Corriente,—repuso Samuel; — estoy dis-
puesto á seguiros; pero antes ¿no me aera per-
mitido contemplarle por última ven?

Y se acercó al lecho, apurtó el sudario, y

ojos cerradosi una cabeza d
Bajo pretexto de abrazar

se inclinó y pegó su oído
él

padre deseaba ardientemente que os caséis con

il fijó en el anciano una mirada fría y
altan

muerto-
al difunto, Sam
sobre el pecho

Buso la mano que pendía in
tina.

La mano estaba fría.

rte bajo la

—Ulrico Hauman.
—¿Sois médico?
— Sí.
—¿Dónde ejercéis?
—En Manheim.
—¿Cuánto os hacéis pagai

tas?

;ha soy verdaderamente millona
Estrechó ambas manos de la

—De los pobres, medio florin; de la cla¡

El teatat L- Xlo

Samuel abrióle y leyó:
«Mi querido hijo:
• Pocas horas antea de mi muerte trae o eatas
ea**, que aon mi testamento, Erew mi hijolínea», que

florín de tu herencia. Te instituyo nii herede-
ro universal...»

buen padre tenía excelentes cualidades. Con ti-

«Sin embargo, amigo mío, tengo una pupila,
una pobre huérfana, hija de un camarada,

—l,o dejo A su generosidad, —repuso humil-
demente el anciano.

La pie^a donde ambos se encontraban era el
despacho de Kloss.

El estudiante n Unuti, diritf&ie i un mué-
blo cuyo destilo conocía, abrióle y tomó uo<
saco de plata.

Luego se lo arrojó al médico, diciéndole:
—Ahí tenéis, buen hombre. Volved a ocupa-

letáis i lo
iciei

El médico recogió el saco, y se lo metió en «I
bolsillo.

—¡ Dios bendiga vuestra generosidad ! —dijo
hurui I demente.

salió.

t i m
>; Eva, pobre; y el más caro, el úl-

lis últimos instaures.

tana.

,Íre libre y helado de la noche, y n
— ¡Ve •»Kva es hermosa, tiene

te hará el mas feliz de lof
•Cuando yo muera, llévala ¿Francia, doade

tiene una. tía, hermanado su madre, y, cuando , ' La hospedería del Perro Doyo continuaba
termine el luto que llevéis por mí, casaos. Yo , iluminada, y el viento, qu» doblaba las peladas
os bendeciré deade el fondo de mi tumba. \ copas de loa abetos, llevó/al joven heredurc

tana daba sobre el parque, bañado
r la lúa de la. luna.

permite que lerdo ni i locuras de tu ju
nbá-
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